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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 23 de Noviembre de 1878. 

MURCIA Y CARTAGENA. 

Acaso parecerá estraño que haya 
dejado correr nada menos que dos 
mese* y medio sin presentarme en 
Ja palestra á recoger las últimds pa
labras de mi ilustrado amigo el se 
ñorD. José Martinez Tornel; y quién 
sabe, si hasta ffodra haberse Ínter 
pretrtd't por algunos este silencio de 
una manera poco honrosa para mi. 

Ante los que ya me conocen me 
amparan la fé que saben tengo en 
rnis convicciones y mi perseveran 
cia en sostenerlas; para los demás, 
tampoco tengo necesidad de eifor-
zar razones de justificación. EL KCO 
há puesto de m mifiesto las causas 
de tan prolongado mutismo, que ha 
aceptado como fieles mi estimado 
contricante, y esto me basta. Hecha 
esta declaración paso á ocuparme de 
sus tres últimos artículos. 

•Empieza el Sr. Tornel haciendo 
ver la escesiva estension delosmios, 
y la necesidad que poír ellotá«ne de 
ser tam])ien estenso en sus réplicas. 
Cada uno tien^sumodo ^dapretiftr 
las cosas; yo crebv 'por el oontnario^ 
que siempre me quedo corto. Pero 
de ua.Bí)()(Í0'4 áe otro, ;lo que « êljo 
decide es, que si difícil se le hace 
encerrar sus contestaciones en for
mas lacónicas y concisas, mayores 
dificultades encuentro yo para po
der seguirle punto por punto en el 
rumbo incierto por donde ha <iado 
en llevar la cuestión, con intento 
acaso de desorientarme, y hacer in
terminable este debate. 

Recuerdo (|ue en uno de sus ar
tículos me acusaba de más ingenio 
so que abundoso de razones; con 
mayor motivo pudiera yo calificarle 
de estratégico, y sino ¿que otra cosa 
es retrotraer aquí la cuestión de ca 
pitalidad de la manera que la pre
senta, interpretando en cómodas for
mas frases, é ideas que no he ver
tido, ni aun siquiera imaginado? 
Bien sé que la pildora es demasiado 
voluminosa, y quo debe haber sabi 
do como á cicuta, lo cual disculpa 
hasta cierto punto esta ingarencia 
del señor Torne!, como disculpables 
son en su sentir mis opiniones en la 
polémica que venimos sosteniendo; 
pero ¿querrá decirme que tiene que 
Ver en ella las glorias literarias de 
Murcia, ni la hechura de sus muge-
res, ni los tipos de sus huertanos? 
¿ó es que se quiere hacer necesaria 
la influencia del saber y de la belle
za para hacer más simpática la au
toridad? 

Si asi fuere ¿que celebridades én 
etras iríamos á buscar en Cíense, 
t̂ an;iDlQ4a, Paltncia, Huesca, Lérida 

y algunas otras capitales de pro
vincia? ¿Dónde encontrar en ellas el 
encanto y donaire de las mujeres 
meridionales? 

De tipos no hablemos. En nuestra 
España, las regiones, lo mismo que 
los pueblos,todos, poco ó muchotie-
nen algo de especial dentro del ca 
rácter nacional. l)'l cartagenero, por 
ejemplo: (entiéndase el hombre de 
sociedo^rflo -•!• campesino;) pür''8tr 
habla, por su cultura, por su ameno 
y simpáti(;o trato, en cualquier par
te que se le ponga, nadie le llamará 
murciano: es un cartagenero. 

La cartagenera, por su agraciado 
rostro, por la dulzura de su conver
sación, por su mirada avasalladora, 
por su elegancia y donaire; por esa i 
gracia, en fin natural, proverbial, ca
racterística que Dios le ha dado, es 
otro tipo que se distingue en todas 
partes;y donde quieraquese lepon-
ga es también una hermosa hija de 
esta tierra. 

Por otra parte: las celebridades 
cartageneras son asi mismo tipos 
de originalidad, cuyos nombres cor
ren unidos en la historia y en la fa
ma universal con el recuerdo del 
suelo qu» les vio nacer. ¿Gomo pres
cindir de Cartagena al nombrar ¿ 
sus Cuatro Santos? El mundo cató
lico la vé en estos portentos del sa
ber y de la santidad; la ciencia dé 
Galepo en el inmortal Risueño; la 
escena española en el inimitable 
Maiquez, el arte bélico en el malo^ 
grado Villamaríin; las musas en el 
inspirado vattj Martínez Monroy; el 
episcopado nacional y los claustros 
universitarios de Alcalá y de Sala
manca, en las tres ilustres lumbre
ras Alfons, Antonio y Juan de Car
tagena. 

Veamos pues, que la que pvidoser, 
sin tales agregados, la,c¿f te del Im
perio púnico en Esp^iña, y después 
capital con asiento supremo de jus
ticia deunavastísima provincia, ba
jo el dominio, de los Césares, bien 
puede llevar con honor sus preten
siones á la emancipación de una tu
tela sonrojosa. 

Antes de pasar adelante debo ha 
cer notar id señor Tornel que no fué 
á él á quien yo preguntaba qué era 
lo que Murcia teuia que temer de 
(-'artajíena: vayamos claros; mi pre 
gunta iba dirigida á La Paz, que por 
cierto se ha Harpado al, silencio. No 
se si es que habf á dado sus poderes 
á mi amigo. 

De todos modos, siento que una 
simple pregunta, fiaturaí y sencilla
mente espuesta, haya dado motivo á 
mi contricante para juzgar arbitra 
riamente de mis intenciones. Aquí 
para ser exactos eü el juicio, (y vaya 
de reminiscencias,)*es necesario to
mar las cosas por sus principios. La 
Paz querellándose de Cartagena de 
haber olvidado el cariño dehermana 
que Murcia la'dispeosaba, en uu ar

ranque de despecho, prcyjio de un 
amor no correspondido, llegó ¡i de 
CÍrquetodos los adelantos modernos 
no serían bastantes ;'. arrancar á loí 
r^urcianos loque dentro de su pobla
ción tenían. Yo pensé si seria la 
fclesia de Santa María con su fpmo- , 
^ torre; también si el Obispo; y en 
fi$t>i duila hubo de e.xclamar¿Qué 3C-
W^i\ esto el Sr. Tornel se preseota 

cia capital y Murcia ciudad; y hacién
dose cargo (le la pregunta, é inter
pretando ásu modo él contenido ex 
clama á su vez ¿Quenoserd? Volvi 
de nuevo a iuteri'ogarlc, y esta es la 
hora que aun no se me lia sacado de 
la duda; de modo que no debe ostra 
ñiirse mi insistencia si vuelvo ¿pre
guntar aqui ¿que será? 

¿Será acaso la capitalidad? se me 
ocurre en estos momentos; no lo croo, 
por queosto no e^tá fuera do lo posí -
ble. No hay que alaimarse:meesplí-
caré; y al entrar de nuevo en esta 
cuestión lo hago atraído por el señor 
Tornel: conste. He dicho que no es 
tá en lo imposible, por que no veo 
fuera obsurdo ni mucho menos el 
que la capitalidad civil de la provin
cia viniera á too)ar asiento entre no
sotros; por que ¿acaso, destperece 
ría algo Cartpgen^ en competenci'* 
con la ci,udad vec^inpeiítítulQS dedig' 
nidad', en escé)er)6ias de naturiileza, 
en importancia moral, materialypo 
lítica? ¿Honraríase menos la aut orí 
dad^.^pprÍQrc^ivil entre lasia^lt^s.ge-
rarq\iiafde IR .Milicia y ,^e^ Armada 
qup están a l fren te de la piazs y De
partamento? ¿El fagín verde al lado 
de lasf^líis de grana y de los. visto-
.sosunifornjesdalaMarina y 4el Ejér
cito? . _ 

No vaya á creerse ppr esto se in 
tente despojar ^ Murcia de una 
autoridad adquirida á título de cir
cunstancias; goce de ella en buena 
hora y por miiclios siglos sea. Los 
cartageneros nunca hemos soñado 
en traernos la capitalidad; ni se por 
donde elSr. Toniel haya podido, ni 
aun traducirlo do m îs escrito^; en 
estp permítame le diga q/ie ha vi»to 
visiones! ¡Siempre lArnisma somíbriü' 

• Nosotros queremos la c*pa nueva, 
queremo» una provincia con Cíirta' 
gena por capital, cual lo pidan de 
consuno n\ta» reseques politá,oas, de 
convenie^iciny l^s^ta^de decoro. Don* 
de resida un respetaWe,Cuerpi con
sular; doode el dominio.eAti repar-
tinoendiver9asjudisdiccione9',ide,qua 
suelen originai'íje.questioaes ínter 
nacionales, da arrogacion,.dri etique
ta y de otrq órdt^n; la autoridad de 
un alcalde, por mucha que sea la 
respetabilidad que le dó el nombre 
desu,iurisdicion,eisdamuy modesta 
repreawitaciqn para stímejanteaoan-
flictos;diitífaijulitades no revistes ipo 
der bastante para<dominarJ[/js, ni su 
cualidad el suficiente presúgiopara 
imponerse, 

Por esta» y otras raz«ae8,i>ta.'0api' > 
talidad vendrá; nodo du^e el Sr.Tor" 
nel; y vendrá cuando menos ftepién-' 
se. Acdüo la suepte, 4uan(io^etii Aiiti 
oohoct«ntos4reínta y tiies sê  'faitoolft 
actual 44vision territoriab avpcsvvird' 
á (/'antagettMpara^qiuebiúieae ia.flMiw' 
cuenta en el. número de-nudstras pcoN 
vinciiv», eldia en.(^ei\e^uesta-die«ifli 

cosa que püe b4Sia^la((irm<uiia<i:d4i -
los números;, por,q^/K de iasba iniaáé-
ra la ciff a,̂  queda|.díig<^Q»loift8Í, máa 
redondeada: aera; una.ci£rtiitiróf aimn 
pática. .1 

La nal;uralezaporí»n^p^ift« S«i tífWíir 
ta .también , ftdníír^W^n)eftt» fimm 
ello, ofreciendo á la, f^^ra ppô yÍQciA; 
limite» eterjiaraepte perj9%<inent9» 
entre las eropin^d^s jbArroifJHi'4«l'i§f̂ -
gura y las riberas delm-^r. 

Que Us imp9r;tant;^ pft^^l^cidfl^', 
de cLaUniqp,-», «;Ní^ftrf;9fi»,y Á ĝMÜf 
lasjD sean las Ij^^md^f^s.^n, pj^n^p, 
término á, entcfr ^a lajnvjey îi j^rJ*^ 
dicción iquíen lofl^d;»! lU^yWmlí 
i cg,rne de nw^síra, parne^ (jqipa, nja^y 
acertadameí^ted^.á pniefliítr,,^.^)ír: 
ñQ,r T'*r,»el, ,pr9íieuW^n4o \̂9r.íí»wÍ ,^^*. 
Eva n*ícida,4^|in*cpfjl4H^4«lÍc9SÍ»r,; 
do irquier4o de, C^rtag^i;»^!. .|Mf»fí»|F'. 
ron .i/VguiUíi ftUt),(;or\,^^ímge|Qja yiyfta, 
la vi^a.dfi fa in,dR^riaj á^l<^iffifif,f, 
ciai .i^tpré^I-V,§i^ .^I|P P9' f^eí^4l^^'., 
vitadas por la nat^ui;4|*j2^„fííi.f^^plp. 
popl-^ Atr^qci'^n ,4ft lft̂ ^ |̂i;̂ p|;í44an,#pf 
sus felacioq^s, pqijpiî rc^A^ ,̂,, p ^ , U,. 
casi l;iOH)()gpp,(M4ad, 4* c^^f^í^ y,Í , 
iqpieu.,jí>^bá<5i ,í̂ iT>kMep .tojrí»,y!,til^ 
g^t),^3 9,l̂ r^ ,tí9líla4R«.9S 4 e 4 ^ ^ ^ ^ , 
sin negesj4^4 4e W'<V»/?/i nj,jf^«i(0.v 
ñerííjtí, pQr(lU9 iei¡ f^Wa. popib^'-u^^ 
plebi^qitQl.,. 

Por mi ;i>arío D,\̂ ,?4p ;<̂ scijf, , q^,, 

cuando escr,i,líO á cu^Vjimwa,4» f9f^r 
eni,incia4os pvintos eĴ capeafp ya |p.^ , 
sobresGrit99 pqn eldistiíjgp, de,,i>;)9: 
vinciade Cífrí<igíjn(i, sinqnej.pp^iesjto-
haya dejado de.UegarnW/¿vn^49-Ppis 
cartas á su (^piítíno. Bî einQ ep.eokge-: 
zar. jgn^nos^ríi,tarabian,,88p^pcHir-
re, qije vie e^te comi^i;^o .uo<,?,m5|̂  
otra carta ,pomo la jje ^ntíipp,. ^\i^ 
si entonces fué atii.ís;t,í^a, aj>pj;'̂ flp-
drá sjjr caf,ta orden,, q^e Y8pg^.,á 
poner ^n.ticip^adamente el FÍnÍ9c(fr-, 
ronftíá.esta fjpléniíipíi, pop j s o , ,,yo, 
agradecería al Sr, )to|:^el ^ i^r^pp- , 
de ipano en la cue^tipn 4e c^{4,ta)ir 
dad; a may.prabundaniient;Q,c,u^ftdp 
ni yo st>y el apo^er^doe^fp^mRpar,», 
pedirla, ni mi an)igo el ll,4fn^p 4 
concederla Lo qjie friese ,8pq^rá. 

Vamos áotrpí^íuntp; observo (jy^. 
una delascosasquemáshan iMipií 4̂f̂  
a suscep.tibilidad patrióUca^e'.ifS^íifl* 
Tornel es mi .iníiistpncia pr düjctí^f 
que el epíirandecimiento d"i .̂ HrfiJA 
arranca de la ruina de Cartag«ina, 
Yo no se á que forií^aa^apelar yí̂  pa
ra que me entienda de una vez^coíjíio 
creo ifíe habrán ^entend¡ido los oue 
sigan con imparPlal juicio el' ¿urso' 


